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,,;'ACTO  ÚNICO. 

Sala  elegantemente  amueblada, — ^Fuértas  laterales   y    al   fo- 
ro.— Velador,  y  encima  áíbúm.  de  retratoi  y  timbre. 

'y-  ■  'i!  i'    ,'  .  -'i.';:-'. 

ESCENA  PRIMERAuh  h 

Aparefc^^^  M4RÍ4  ly  DQ^  ;  DOLORES. 

María.     Hoy  debe  IJegar  mi,  primo. 
DoL.        Así,  sobrina,  lo  creo. 

¡Buen  chasco  se  lleva  el  pobre! 
María.  Si  viera  usted  cuánto  siento... 
DoL.        Sentirlo?...  Pues  bueno  fuera  , 

casarte  con  un  paleto, 

y  despreciar  (as  ventajas    '■  ,.,t>,^( , 

de  un  partido  como  Alfredo.;.^  ^^^a 

Alfredo  es  un  guapo  joven 

de  posición,  de  talento. 

Ademas,,  que  tú  le  qnieres 

y  él  te  quiere  con  extremo. 
María.     Le  quise  porque  ignoraba 

que  Juan  noie  amaba  en  silencio, 

si  no..,  ,     ,  ,. 

DoL.  ¿Qué  vas  á  (|ecir? 

María.     Juan  es  honrado  y  es  J3uenp. 

Desde, que  yo  quedé  huérfana 

fué  mi  amparo,  mi  consuelo. 
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Él  costea  nuestra  casa, 
á  él  la  vida  le  debemos. . . 

ÚOL.        Toma,  para  eso  es  pariente; 
mas  no  quiere  decir  eso 
que  te  hayas  de  esclavizar 
al  gusto  de  ese  mastuerzo. 
De  un  labrador  sin  principios 
que  quiere  llevarte  al  pueblo... 
¡Á  un  pueblo!...  Buen  porvenir: 
de  pensarlo  rae  estremezco. 

María.     Y  él  que  vendrá  confiado... 

DoL.        No  te  impacientes  por  eso, 
que  los  hombres  de  chaqueta 
sólo  al  trabajo  dispuestos 
no  piensan  en  el  amor. 
Verás  si  queda  tan  fresco 
cuando  le  diga  que  tú 
cambiaste  de  pensamiento. 
Entre  Alfredo  y  entre  Juan 
el  dudar  fuera  muy  necio. 
Mira:  aquí  está  su  retrato... 

(Cogiendo  el  álbum  del  velador  ) 

Mira  qué  cara...  qué  ceño: 
chaqueta  de  paño  burdo, 
sin  corbata...  tan  moreno... 
El  otro  tan  elegante, 
tan  cortés  y  tan  apuesto... 

María.     Juan  es  muy  rico. 

DoL.  Sí,  tiene 

medio  Medina,  es  muy  cierto, 
pero  el  otro  tiene  títulos, 
que  valen  más  que  el  dinero. 

María.     Noto  en  él  no  sé  qué  cosa, 
tia,  que  me  infunde  miedo. 
Al  hablarle  de  mi  primo... 

DoL.        Es  claro,  su  amor  sincero... 

María.     Dijo  que  si  le  dejaba 

por  Juan,  provocaba  un  duelo. 
Juan  inocente  y  sencillo, 
el  otro  en  las  armas  diestro... 
De  dar  la  mano  á  mi  primo, 
firmaba  casi  el  decreto 
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de  su  muerte...  de  él,  mi  apoyo... 

¡Ah,  nunca,  nunca:  antes  quiera!.. 
DOL,        Pero  tonta,  si  yo  sé 

que  estás  prendada  de  Alfredo. 
María.     Sus  palabras  rae  seducen... 
DoL.        Eso  es  amor,  según  pienso. 
María.     Su  mirada,  no  se  cómo, 

me  infunde  t¿mor  y  afecto. 
DoL.        Pues...  el  rubor  consiguiente. 

Cuando  llegue  ese  mostrenco 

yo  me  encargo  de  decirle... 

Verás,  se  queda  tan  serio. 

Si  al  cabo  es  un  alcornoque, 

un  infeliz  lugareño. 

ESCENA  II. 

LAS  MISMAS   y   ALFREDO,   foro   derecha. 
DOL.  ¡Alfredo!...  (Saludándole.) 

Alf.        (id.)  Lola...  María. 

DoL.        (Me  llama  Lola;  qué  atento.) 
Alf.        Se  ha  descansado  de  anoche? 

Aburrirme  más  no  espero. 

¿Está  usted  triste? 
i  ARIA.  ¿Yo?...  No. 

Alf.        ¿Llegó  el  primo? 
María.  No. 

Alf.  Me  alegro. 

Dol.        ¡Sí,  que  para  ver  visiones 

de  sobra  nos  queda  tiempo! 

No  debe  á  usted  inquietarle. . . 
Ai.F,        Por  tan  poco  no  me  inquieto: 

ademas  que  estoy  seguro 

de  que  usted...  (Á  María.) 
Dol.  ¡Ah,  ya  lo  creo! 

Alf.        Amor  grande  como  el  mío, 

como  el  mió  verdadero, 

tiene  que  hallar  en  María 

justo  y  merecido  premio. 

¿No  es  así? 
María.  Justo:  así  es. 
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Alf.        En  esos  ojos  de  cielo,  *"         ;^   lii 

eo  esa  dulce  mirada      ,        i?  .u^  ; 

el  alma  la  vida  leogo.  .  ...        .-n/, 

Djl.         (jQué  fioiira:  qué  manefas!...  <  '•;  ;í 

Quién  esLu viese  eo  el  puesto        ,''¿    \*tukíi 

de  esa  tonta.  ¡Ay,  nunca  oí  I        ..mi 

tan  seductores  requiebros!)  i:iilf. 

María.     Yo  pago  tanta  ternura.;.        i..    .:. 
Alf.         á  mi  amor  corresfiOQdiendo,.é'íüM 

Ya  lo  sé;  no  dy dé  nunca        ■.""'•• 

de  su  amor  y  de  su  aprecio. 

¿Y  ese  primo...  ese  pobre  hombre 

pudo  aspirar?.,,  Majadero. 

Si  insiste  en  su  pretensión    ¡"í  í  ü 

yo  me  encardo  del  arreglo. 
María.  No,  Alfredo,  nada  le  diga. 
Alf.         Si  se  me  pone  por  medio, 

hora  y  sitio,  y  termiDado:      jí  r^a 

precisamente  es  mi  centro 

el  andar  siempre  á  estocada»yilíA; 
DoL.  Claro,  como  q«e  es  maestro,  i.ii) 
Alf.         Goj  el  florete  en  la  mano       -  ■  li)         ..íüU 

á  nadie  en  el  mundo  temo.      <  ^        .ni/. 

Mas  no  habrá  necesidad, 

y  aun  yo  lo  teudría  h  menos 

cruzar  mi  espada  con  un...  -  lu  ■ 

ÜOL.         No  dará  lugar  á  ello.  •    :V 

María.      Si  me  ama  usted^  le  suplico 

que  olvide  ese  pensamiento. 
DoL.        Sabiendo  que  va  á  casarse      ;    ' 

con  usted...  ;  -  ■ 

A  LF .  1  .  Sii  el  h  dmbre  e?  terco'. . . 

(Respecto  á  lo  de  casarme 

eso  después  lo  veremos.) 

Pues  volvieiidí)  á  lo  dó  anocl», 

qué  pobre  estuvo,  el  concierto. 

Su  amigaic^eusled,  Hortensiay 

no  tiene  esxíuiela  nii  método, 

ni  voz...  L  ' 

DoL.  Soltó  un  gallipavo. 

Alf.        Que  tres  tontos  aplaudieron. 

Y  qué  lucesf  tan*  escasas. 


DoL.        Qué  decorado  tan  feo. . . 

Alf.        ¡y  qué  pelaje  de  muebles!..'. 

DoL.        ¡Y  qué  alfombra  tan  sin  peíol*'^  *';/ 

María.      Como  era  de' icdtifianza...     í'Y  2K*' 

Alf.        Sí,  siempre  se  dice  eso. 

DoL.        Lo  que  es  á  casa  de  Hdrtensia, 

francamente,  yo  no  vuelvo. 
María.      Yo  sí,  que  es  muy'  buena  amiga 

y  me  quiere  y  yo  la  quiero. 
Alf.        a  pesar  de  su  am'istad"  '  ' 

convendH  usted  eri'f^tiéés' cierto 

lo  que  decimos?...  ' 

María.  '  Si  yo' 

absorbo  su  vista,  Alfredo^ ,  _ 

extraño  que  se  fijara    '"'"'I*''  j' 

en  detalles  tan  pequeño$!'^^  '^"í;¿  ' 
Alf.        Mariquita...  uuoí.r.i-.i  a 

María.  Siempre  he  Visto 

que  pinlaü  el  amor  ciego. 
Alf.        Es  pintar  coiiio  querer. 
María.      Yo  así  lar  jiintura  quiero. 
Alf.        Si  ciego  me  quiere  úst^d 

desdehoy  cegar  le  prometo. 
DoL.        Qué  exigentes  sois  las  jóvenes.      '*  ¡/i 

María.     No  e;xijo,  sólo  deseo.  . 

Alf.         (Que  ella  desprecie  al  ^rimito  ^*'*^ 

que  lo  denj'íik  WtXq  luego 

de  mi  cuenta.,  Pobrecilla! 

Otra  víctima.)  Mé  'átiséntb:  ,  :     , 
DoL.        ¿Se  va  usted?  üUm    ^;/¡i 

Alf.  ''  ''  barios  amigos     "  '"^ 

me  esperan  para  un  almuerzo. 

(¡Tengo  qué  ver  á  don  Dimas, 

ese  maldito  usurero!) 
María.     Ante  un,  M^r  tau  sagrado... 
Alf.        Pups  ya  ío  Creo  que  debo! 

La  pálátra. . .  (El  pagaré' ' 
.  es  lo  qué  m¿  quita  el  sueño!) 
DoL.         Adiós,  Alfredo. 
Alf.  Á  sus,  pies. 

Dispense  uste(! '  si  íá  défíi'. 

Vuelvo  pronto;  hasta  después.  '      ' 
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María. 

Adiós!  (Váse  Alfredo,  foro  derecha.) 

DOL. 

¡Qué  amable  y  qué  atento! 

(Si  yo  tuviera  mis  veinte!... 

Mas  ya  no  tiene  remedio.)  g 

' 

ESCENA  III. 

MARÍA,   DOLORES,    á    poco   JUAN. 

DOL. 

Envidia  tengo  de  tí. 

María. 

Pues  no  comprendo  la  causa. 

DoL. 

Vas  á  llevarte  un  marido 

de  los  pocos  que  se  atrapan. 

¡Doce  novios  tuve,  doce, 

y  al  nombrarles  la  casaca, 

¡ay!  me  quedé  sin  ninguno 

haciéndome  mucha  falta. 

(Suena  un  fuerte  campanillazo.) 

María. 

Llamaron.  ¿Será  mi  primo? 

DOL. 

Según  lo  fuerte  que  llaman 

debe  ser  él,  que  hasta  en  eso 

se  conoce  la  crianza. 

Juan. 

(Dentro.)  ¡Qué  auuncios  ni  qué  ocho  cuartos! 

Maria. 

¡Juan!  (Subiendo  al  foro.) 

DOL. 

.Él! 

Juan.       (Saliendo.)  ¡Si  cstoy  en  mi  casa! 

¡Tia  Dolores!  ¡Mariquilla! 
María.  Juan. 

Juan.       Y  digo  si  estás  guapa! 
DoL.         (¡Qué  lenguaje!) 

Juan.         (Abrazando  á  Dolores.)  ¡Apriete  UStcd! 

La  tia  tan  conservada. 

¡Está  usted  hecha  una  polla! 

Si  no  fuera  por  las  canas 

y  las  arrugas... 
DoL.  Bien,  bien. 

Juan.       ¿Se  incomoda  usted?  ¡Pues  vaya! 

Tú  eres  mejor  que  el  retrato. 
María.     Muchas  gracias. 
Juan.  No,  sin  gracias. 

DoL.        (Jesús!  Trasciende  de  lejos 

á  tabaco  y  á  cebada!" 
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Juan.       ¿He  tardado?  Ya  lo  creo! 

Si  el  tren  hace  como  que  anda. 
Lo  que  es  si  acierto  á  venir 
sobre  mi  muía  castaña... 
No  la  traje,  porque  dije, 
allí  tal  vez  no  haya  cuadra. 
DoL.        No  la  hay,  efectivamente, 
y  sobrino,  es  una  lástima. 
Juan.       ¡Vaya  un  lujo!  ¡Digo,  digo! 
Pues  si  parece  la  sala 
de  la  audiencia  de  mi  pueblo. 
Qué  consolas!  ¡Qué  butacas! 
Buen  dinero  me  han  costado. 
DoL.        (Al  cabo  metió  la  pata!) 
Juan.       No  te  vayas  á  pensar, 

María,  que  te  echo  en  cara... 
¿Para  qué  quiero  el  diuero 
sino  para  ti,  muchacha? 
Aunque  me  veas  así... 
vamos,  de  chaqueta  parda, 
tengo  yo  siempre  mil  onzas 
en  los  graneros  guardadas. 
Maria.     (Me  hace  daño  su  franqueza. 
Soy  con  él  sobrado  ingrata.) 
Juan.       Por  supuesto  que  en  Madrid 
yo  no  paro  una  semana. 
Me  fastidia  tanta  gente. 
DoL.         (No  sabe  lo  que  le  aguarda.) 
Juan.       Supongo  recibirías 

mi  carta? 
DoL.  Sí,  aquella  carta...     , 

Juan.       Por  cierto  que  me  habéis  dado 
por  respuesta  la  callada. 
Yo  dije,  el  que  calla  otorga, 
y...  pues;  dispensa  mi  audacia. 
Tú  eres  una  señorita 
y  yo  á  la  pata  la  llana... 
Sin  embargo,  yo  te  juro 
que  soy  tuyo  en  cuerpo  y  alma. 
María.     (Dios  mio!j 

Juan.  ¡No  te  avergüences! 

Esa  cabeza  levanta, 
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que  quiero  ver  osos  ojc^$i;:;i^  .^j  f>jFí^ 

y  esa  boca  y  esagraciíji,,;  n«i*  <w  if^ 
DoL.         (Jesús,  parece  un  soldado 

requebrando  á  una  criada!), 
JuAiN.       Te  he  comprado  un  rnedali^^ji  ,7; 

y  á  usted.unas  antiparras...  ¡|„|  ,i|:; 

como  ya  no  verá  bien.       .' ¡J  rVÍ  í.^í? 

DoL.        ¡Vaya  un  gusto!    ,      ,     ^,,;^jj,  ^ 
Juan.  Son  de  p^^t^.,;;'/.        f^d 

(Sacando  lo  qac  indica.)  >     -  £f|(f*l 

Póntelo  á  y^er  si  te  si^taf  ¡-jj  f,|  oh 
María.     Deja...  luego...  1..  -^..m  ijuQ 

Juan.  Bueno,  basta ^¡jíioí! 

En  el  cofre  también  t^qig9,,:,;j  4/,) 
Ciras  cuatro  zarandajas;      7  «j  nt 
y  un  vestido,. y, un  equipo,  .rifiJ/. 
completo  de  ropa  blanca.,    ,  nirM^ 
DoL.         (Tú  si  que  queiías  e,a  bjai^QO^^  ,>i¡ia 
María.     (¿Y  quiéu  le  dice?...)    ,,    aujüirA 
Juan.  Pue$  vaya^ ;  r 

si  cuanto  he  visto  lo  hubiera  ^ , .] 
comprado  de  buena  gana.  >,;!  u9 
Vamos  á  estar  en  el  pueblo^^ii^^if)  .ji:aaU 
igual  que  tres  patriarcas.  ,j  ^yt 
Teogo  la  casa  úe  un  modOj-igio*!  .a- A 
que  digo,  ¡vaya  una  casa!  i  oíi  0^ 
Con  huerta,  jardín,  corral;  ,  1  .,j} 
por  supuesto. esta  elegancia  ..i(,(j 

no  la  encontraréis  allí.  r/;;I. 

Yo  teago  sillas  de  paja. 
Mas  lo  que  es  confio.diJAd  .    ., 

de*seguro  no  nosíaltOj^  fvhi,i'»no<f       ./    >l 
Esos  vesiidos  t»s,  sobraa,:  r,f-j.,-j  laq 
porque  allí  coE(uqa  bata      [jl.  f»Y 
de  percal  y  un  pañolito      .,q  ,,,^  . 
os  encontrareis,  t^ft.^nchas.  j^.j  ¿f 

DoL.         (Para  iú  tonta  qvie^f mera 

á  encerrarse  en  una  jaula.) 
Bien  pudiste  nabjei-.te  p,uesto 
otro  traje.  i 

Juan.  Quién  repara...  - 

¿dejaré  de  ser  pi  mistti'^^  xIk.» 


aunque  cambie  k  casaca?  * 

El  hábito  no  hace  al  monje:   '■  "-'  ' 
.  muchos  hay  de  gran  fachada 

que  si  entras  en  pormenores       '  •  ■  \ 

son  m  á  s  p  o  br  í)s  q  u  e  las  ra  tasl 

¿Pero  están  ustedes  tristes?  '      •    ^ 

Qué  sucede?  Qué  les  -pasa?  ^'"- 

*       Pues  si  yo  estoy  más  aleare...  ) 

más  alegre  que  unas  pascuas. 

¿No  contestas?  Esa  fcs  otrai'         i 

¿María,  te  encuentras  rsnala?' 

Si  es  aüí  voy  por  un  médico 

ó  por  mil  si  uno  no  basta.  'í'*^ 

María.     Juan...  •  -  ^ 

DoL.  Sobrma,  déjanos.         "    ' 

Yo  habla rév  ^ue  soy  ;na¡á.*^  fraoca . 
Juan.       Te  vas?   v   :  '■   :    ■•:   ■■fi^     ■'  -'  "•'' 
DoL.  Tenenwsi^ue  hablar.  "'5;        >•' 

nosotros.  <-!'     -    -     linK/]; 

Juan.  Bien,  anda,  anda, 

que  tiempo  queda  de  sobra. 
María.     Juan,  no  me  taches  de  ingrata. 
Juan.       ¿De  ingr^ita?  Biea  sabe  Dios 

que  no  entiende  una  palabra, 

(Váse  seg'unda  izquierda.) 

.Ti      •;' 

ESCENA  IV. 

/ÜÁ.Va' y   DOLORES. 

Juan        Vamos,  desemhuche  usted, 

que  mi  paciencia  se  acaba.  - 
DoL,        Bien  sabes,  querido  Juan-, 

que  el  corazonrQQ  se  manda-v    • 
Juan.        ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver?  ;   |i 

Yo  la  quiero...  ,  -^f'ii*l^^ 

DoL.  Si  no  callas    ..,,,  ¡-jy 

no  es  posible, que, .<iie.ex|>liqt^^,^  ¡^ 
Juan.        Pues  sea  usted, breve,  y  clara. 
DoL.         La  gratitud,  no  es  aaiOr. 

María,  bien  educíiija,,    .  n?toj-,  <     ,: 

aspirar  debe  á  otra  eosa^,:-,?  .u  ,■  i> 
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que  al  fin  do  es  una  aldeana; 
y  aunque  ella  mucho  te  debe 
con  cariño  te  lo  paga; 
pero  de  cariño  á  amor 
hay  una  inmensa  distancia. 
¿Vas  entendiéndolo...  Juan? 
Juan.       Que  María  no  rae  ama?... 

¿No  es  eso?...  (Muy  conmovido.) 

DoL.  Porque  ama  á  otro. 

Juan.       ¡Y  yo  que  alegre  llegaba 

á  darle  el  nombre  de  esposa! 
¡Yo,  que  la  quiero!... 
DoL.  Eso  pasa. 

Juan.       ¡Sí,  me  pasa  el  corazón 

como  una  punta  acerada! 
DoL.        Es  un  distinguido  jóv«n, 

rico,  y  educado  en  Francia... 
Juan.       ¡Por  qué  de  allí  habrá  salido!... 
¡Por  qué  habrá  pisado  España! 
¿Y  usted,  tia;  usted  su  apoyo; 
su  protectora,  su  guarda?... 
DoL.        Pues  por  eso  que  lo  soy 

busco  su  dicha. 
Juan.  (¡Me  abrasa 

el  dolor!) 
DoL.  Tú  eres  un  hombre 

honrado,  de  buena  pasta, 
pero  no  tienes  maneras, 
no  sabes  vestir,  ni  hablas... 
Juan.       ¡Es  claro,  como  me  ven 

de  este  modo  y  de  esta  traza!... 
Si  al  quedar  huérfana  yo 
al  pueblo  me  la  llevara... 
pero  usted  no  quiso. 
DoL.  ¡Claro! 

¿Pretendías  encerrarla 
en  un  lugaron,  á  ella 
á  esta  vida  acostumbrada? 
Juan.       ¡Y  yo  para  sostener 
este  lujo  y  esta  casa, 
ambicioso  noche  y  dia 
sin  descanso  trabajaba! 
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¡Yo,  pensando  que  al  fin  ella 
este  alan  recompensara, 
dejé  nacer  ilusiones, 
dejé  crecer  esperanzas, 
y  en  ella  cifré  mi  vida, 
y  en  ella  cifré  mi  calma, 
y  mi  afán  y  mi  d'esvelo, 
y  mi  pasión  desdichada!... 
¿Para  qué?...  ¿Para  que  ahora 
al  ofrecerla  mi  alma, 
repare  que  va  cubierta 
con  una  chaqueta  parda! 
DOL,        Ella  lo  siente,  ya  ves, 

á  decirte  no  acertaba... 
Juan.       Sí,  lo  siente,  pero  á  mi 
el  corazón  nie  desgarra! 
DoL.         (No  vi  bruto  más  sensible.) 
Juan.        ¡Así  en  el  mundo  se  paga! 
DoL.        Klla  al  cabo  que  sabía 

si  tú  pobre  Juan  la  amabas? 
Como  tú  no  lo   dijiste 
hasta  hace  poco  en  tu  carta... 
Juan.       ¡ojala  no  la  escribiera, 

y  ojala  nunca  pensara!... 
DoL.        De  su  corazón  dispuso; 
ella  cariño  juzgaba 
tu  ternura,  tus  cuidados... 
Juan.       Es  verdad;  mia  es  la  falta. 

Yo  tengo  la  culpa,  yo. 
DoL.        (Por  fin  conforme  se  halla.) 
Juan.       Está  bien;  dígale  usted 

que  yo  me  marcho  mañana. 
Que  soñé  con  lo  imposible; 
que  creía...  que  pensaba... 
pero  que  estoy  satisfecho 
de  ver  aue  en  el  cambio  gana, 
y  que  siempre  seré  el  mismo 
soltera,  como  casada. 
DoL.         (Qué  bonachón,  qué  sencillo.) 

Te  doy  por  ella  las  gracias. 
Juan.       (¡Gracias!...)  Gracias,  cuando  apenas 
puedo  contener  las  lágrimas.) 
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(VoWicndo    la   cara,  y    tratando    de    disimalar    la 
emoción.) 

DoL.         ¿Te  quedas? 

Juan.  Sí. 

DoL.  Como  gusfces. 

Juan.      Adiós. 

Doí..  Adiós,  buena  alhaja! 

(Estos  hombres  son  asiV 

no  les  hace  mella  nada.) 

(Váse  seg'unda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  V. 

*UAN,   sólo. 

¿Qué  es  esto,  Juan?  ¿Qué  dolor  ;  J^ 

sientes  hoy  nunca  sentido! 

¡Llanto,  cesa  por  favor, 

que  nunca  llanto  he  vertido 

hasta  que  quiso  el  amor! 

Amor;  verdugo  tirano 

que  has  nacido  sin  pensar 

en  mi  corazón  villano.  '^ 

;Ay,  quién  pudiera  llevar 

el  corazón  en  la  mano! 

Entonces  no  sufriría,  ) 

que  si  el  corazón,  mansión 

es  de  esta  desdicha  mia, 

con  cuánto  placer  haría 

pedazos  mi  corazón! 

Tras  de  tanto  y  tanto  afán, 

qué  dicha  el  amor  me  guarda' 

¡Ay,  pobre  Juan,  pobre  Juan! 

¡Ay,  pobre  chaqueta  parda, 

mira  que  pago  te  dan! 

Sin  embargo,  alza  la  frente 

y  basta  de  humillación. 

Muéstrate  ya  sonriente, 

no  se  figure  esa  gente 

que  no  tienes  corazón. 

¿Dónde  estás,  dulce  contento? 

•Dónde  estás,  sol  de  bonanza? 
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¡Ciaro  dice  mi  tormento 

que  son  las  alas  del  viento 

las  alas  de  la  esperanza! 

¡Ay,  mi  consuelo  perdido  '"vi 

por  las  sombras  del  olvido! 

¡Ay  del  pobre  ruiseñor 

que  encuentra  desierto  el  nido 

donde  moraba  su  amor! 

¡Ay  de  tí.  mísero  Juan, 

como  ¡ay!  del  ave  gallarda 

que  triste  llora  su  afán! 

¡Ay,  pobre  chaqueta  parda, 

mira  qué  pago  te  dan! 

(Juan  se  retira  hacia  un  lado  del  foro.) 

ESCENA  VI. 

¿UAN   y    ALFREDO,  que  sale  por  el  foro  sin  reparar  en  é?'   y 
se  sienta  en  una  butaca. 

Juan.       (¡Bien!  Me  gusta  la  arrogancia.) 
Alf.        Ño  está  María,  me  siento. 
Juan.       -(Este  será,  por  lo  atento, 

el  que  se  ha  educado  en  Francia!) 
Alf.         (Un  hombre  aquí?  No  sabía... 

Por  lo  visto  llegó  ya.) 

¿Usté  es  el  primo?...  ¡Já^  já! 

Permita  usted  que  me  ría. 
Juan.       Si  se  lo  permito?  sí: 

ningún  mal  se  encierra  en  esto, 

entendiendo,  por  supuesto, 

que  no  se  rie  de  mí. 
Alf.        Usté  es  el  primo? 
Juan.  Sí  tal. 

¿Y  usted  el  favorecido?  .. 
Alf.         Por  Dios  que  estoy  conveccido 

aue  no  existe  audacia  igual. 

¿En  traje  de  jornalero 

á  entrar  aquí  se  propasa? 
Juan.       ¿No  he  de  entrar  en  una  casa 

que  me  cuesta  mi  dinero? 
Alf.        ¿y  aspirar  pudo  á  la  mano 
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de  su  prima?  iJá,  já,  já!  ^ 

Sin  duda  usted  loco  está. 
Juan.       Tengo  mi  juicio  muy  sano. 
Alf.        ¿y  sabe  usted? 
Juan.  Lo  bastante, 

Alf.        ¿Que  ella  me  prefiere? 
Juan,  .^     \'    ,\  .^\;.  . 

Alf.        Pues  extraño  verle  aquí. 
.Juan.       Soy  el  primo,  no  el  amante» 
Alf.        Celebro  lo  haya  tomado      „  ,  , .  , 

con  tal  paciencia;  creía...  /'   '^^[ 
Juan.       Tengo  yo  más  sangre  fria.     " ..  ' 

que  usted  se  había  pensado, 

¿Porque  yo  la  amara  á  ella 

tiene  obligación  de  amarme? 

De  nada  puedo  quejarme 

SIDO  de  mi  mala  estrella. 
Alf.        No  culpe  usted  al  destino, 

sí  á  su  necia  pretensión. 

Hombres  de  su  condición... 
Juan.  Franca?nente,  no  adivino... 
Alf.        Nunca  deben  aspirar 

á  lo  que  no  corresponde. 
Juan.       ¿Es  usteid  marqués  ó  conde, 

duque,  príucipe  ó  czar? 
Alf.         Señor  primo,  de  quien  soy 

puebas  claras  puedo  darle.  (Levan iándo»e.) 
Juan.        Yo  también  puedo  probarle 

lo  muy  honrado  que  estoy. 
Alf.         No  sufro  reconvenciones 

y  menos  de  cierta  gente; 

no  haga  pues  que  me  impaciente 

y  que  apele  á  otras  razones. 
Juan.  Tengo  prudencia  no  escasa. 
Alf.        Viendo  el  desden  de  María  ,  . 

antes  marcharse  debía. 
Juan.       (¿á  que  me  echa  de  mi  casa?) 
Alf.         Mientras  me  prefiera  á  mí 

su  prima,  debo  avisarle, 

que  no  quisiera  encontrarle 

muchas  veces  por  aquí. 

Dígaselo  así  á  María. 
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Juan.       (Tan  prudente  estoy  por  ella.) 
Alf.         y  usted  dirija  su  huella 

á  otra  de  ttiéaos  valía. 
Juan.       (¿Qué  adelanto  con  ahogarlo 

si  á  él  le  quiere  y  á  mi  no?) 
Alf.        Por  mí,  le  repito  yo    "  '      ' 

que  no  me  precise  á  echarlo. 
Juan.       ¡Echarme! 
Alf.  Pudiera  ser. 

Juan.        No  lo  intente  usted  siquiera. 
Alf..        ¿Aquí,  qué  aguarda?  ¿Qué  espera, 

ni  qué  tiene  usted  que  hacer? 

Desista,  pues,  de  su  absurdo, 

y  adiós. 
Juan.  (iQué  triste  es  mi  estrella!) 

Alf.         ¡Yo  he  venido  á  hablar  con  ella 

y  no  á  hablar  con  un  palurdo! 

(Váse  foro  derecha.) 

ESCENA  VIL 

JUAN,    solo. 

¿Palurdo?...  Suerte  cruel. 

Juan,  debes  de  perdonarle, 

que  así  puedo  demostrarle 

que  soy  más  noble  que  es  él. 

¿Echarme?  Tiene  razón; 

rae  marcharé  diligente 

porque  siento  que  este  ambiente 

me  sofoca  el  corazón. 

Él  tiene  elegante  porte, 

puede  aspirar  á  su  mano, 

y  yo  soy...  un  aldeano 

que  anda  asustado  en  la  corte. 

Confórmate,  pobre  Juan, 

con  tu  desdichada  suerte, 

V  muéstrate  altivo  y  fuerte 

y  disimula  tu  afán. 

¡Amor  que  llaman  absurdo 

sofoca  todo  tu  ardor, 

que  hasta  se  niega  el  amor 
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en  el  pecho  de  un  palurdo! 
Fuera  en  mí  ambición  bastarda 
querer,  sentir  y  llorar... 
¡Á  quién  se  le  Jcurre  amar 
con  esta  chaqueta  parda! 
> 

ESCENA  VIII. 

JUAN   y  D.   DIMAS,   foro    derecha. 

DiMAs.      Buenos  dias,  es  usted 
doña  María  Ledesma? 

Juan.       No  señor. 

DiMAS.  Usted  dispense: 

disimule  mi  torpeza. 
Como  soy  corto  de,  vista... 

Juan.       (Qué  querrá  esta  sombra  negra?) 

DiMAS.     ¿Usté  es  pariente?...   . 

Juan.  Sí  tal. 

DiMAS.      Pues  entonces  sin  reserva 
puedo  hablarle. 

Juan.  Como  guste. 

DiMAS.      Yo  soy  don  Dimas  Desuella. 

Juan.       Muy  señor  mió. 

Dimas.  Ando  á  caza 

de  un  bribón...  de  un  calavera... 

Juan.       Pues  viene  usté  equivocado. 

Dimas.      No:  si  son  estas  las  señas. 
En  balde  voy  á  su  casa, 
y  en  la  calle  estoy  de  espera, 
nada,  no  puedo  cogerle. 
Busqué  su  historia  secreta 
y  he  sabido  que  aquí  viene 
con  excesiva  frecuencia. 

Juan.       ¿Se  llama?... 

Dimas.  Alfredo  Alcanadre; 

pueS;  un  loco  que  me  adeuda 
hace  un  año  por  ahora!... 

Juan.       ¡Él! 

DiMAS.  Y  á  mí  no  me  la  pega. 

Usted  le  conocerá: 
uno  de  patilla  inglesa, 


—  So- 
que tiQDe  ya  más  ingleses 

que  hay  en  toda  la  Inglaterra. 

Yo  soy  amigo  de  hacer 

un  favor  siempre  que  pueda; 

bleo  entendido,  que  presto 

con  su  razón  y  su  cuenta. 

Con  un  módico  interés... 

pero  cuando  me  exasperan. 
Juan.       (¿Él?...  Si  no  puedo  creerlo.) 
DiMAS.     Yo... 

Juan.  (Que  no  se  entere  ella.) 

DiMAS.      Yo  soy... 

Juan.  Ya  sé:  prestamista. 

DiMAS.      No  señor. 
Juan.  De  otra  manera, 

ó  vulgarmente  usurero. 
DiMAS.      jAh!  No  consiento  esa  ofensa. 

Yo  presto  por  un  favor, 

y  sólo  llevo  un  cincuenta 

de  interés,  ó  cosa  así... 
Juan.       Sí:  ya  veo;  una  friolera. 
DiMAS.     Le  presté  veinte  mil  reales... 
Juan.       Que  hoy  han  ascendido?... 
DiMAS.  Á  treinta: 

y  ó  me  paga  muy  prontito, 

pues,  ó!  en  lacárcel  lo  encierran. 
Juan.       No  grite  usted. 
DiMAS.  ¡Francamente, , 

estas  cosas  me  sublevan! 
Juan.       (Se  va  explicando  el  mocito 

del  orgullo  y  la  soberbia.) 

(Y  María  que  le  quiere... 

El  que  sea  calavera 

no  es  razón...) 
Djmvs.  Pues  si  señor: 

ó  me  paga  ó  le  procesan. 
Juan.       (Para  humillarle  á  mis  pies 

linda  ocasión  se  presenta. 

Pago,  y  soy  yo  su  acreedor...) 

¿Tiene  usted  recibo? 

DiMAS.  En  regla.  (Sacándolo.) 

Juan.  Á  ver?...  (Yéndolo  á  coger.) 
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DiMAS.        (Retirando  ei  recibo.)  GomO  ¥60  pOCO^ 

dispense  que  no  me  atreva... 
Juan.       ¿Duda?...  Tome  usté  esta  bolsa, 
y  vaya  cpíitan do  mientras. 

(Tirándole  v^  jbpJsiUp, sobre  el    velador  y    cogién- 
dole después  el  recibo.) 

DiMAS.      ;Esoro!...  Aclaran,  la  vista 

estas  lucientes  monedas.  (Contando.) 
Es  usted  uü  caballero. 

Juan.       No  señor,  gasto  chaqueta.  .     l 

Me  quedo  pon  el  papel. 

DiMAS.     Solventada  está  la  cuenta.  ■ 

Dispense  usted;  muchas, gracias... 
(¡Hice  un  negocio  de  perlas! 
Ya  salí  de  ese  tunante.)    í 
Para  cuánto  se.  le  ofrezca....'.      .. 
(¡Qué  seoor.  tan  d esprendido L..) 
Abur!  Adiós!  (La  escalera         .   ,  , 
voy  á  bajar  en  dos  saltos  .  > 

no  sea  que  se  arrepienta. )..,t,jhj  «j 
Siempre  servidor  y  amigo...,;  i     i,'        ri.¡i 

Jlax.       Vaya  con ;D|os  yino  vu^lya- 

(Váse  Dimas  apresaí}ada¡g»ente  _y   tropezando  en  va- 
rios muebles.) 

,     ESCENA  ÍX. 


JUAN,  á    poco  MARÍA. 

Con  tanto  orgullo  y  debiendo. 
Pero  qué  ex  traño  que  deba, 


'1,1  . 


si  sabemos  que  en  España    j.j.j '¡^  y 

el  elemento  es  la  deuda.  (Se  guárela  ei  recibo.) 

María.      Juan 

Juan.  Msiría.., 

María.  ¿Me  perdpnas?... 

Juan.       Perdón?  Quién  de  eso  se  acuerda?  . 

María.     Si  yo  lo  hubiera  sabido...  ,  ,,, 

Juan.       No  hablemos' más. 

María.  (Qué  nobleza,^ 

Juan,       María  del  corazón, 

quién  la  voluntad  refrena! 


Tú  le  quieres.  . 
Mahia  Yo... 

ESCENA  X. 

LOS    MISMOS,    DOLORES  con    carts. 

DoL,  Sobrina, 

ahora  han  traído  esta  esquela. 
María.     Para  mí? 
DoL.  Sí,  reservada. 

María.     Con  tu  permiso. — És  de  Hortensia, 

de  mi  amiga.  (La  abre  y  lee.) 

DoL.  Alguna  otra 

nueva  soirée  que  proyecta,» 

María.      ¡Es  verdad  lo  que  he  leído! 

Juan.       ¿Qué  te  pasa? 

DoL.  ¿Qué  te  aqueja? 

María.     ¡Me  engañaba!  ¡Es  un  infame! 

DoL.        ¿Quién? 

María.  ¡Alfredo! 

DoL.  •  ¡Tú  estás  lela! 

María.     (Lee.)  aMaría^  sabes  que  soy 
»tu  amiga  más  verdadera: 
))si  en  algo  estimas  tu  fama, 
«si  en  algo  tu  honor  aprecias, 
))deja  de  amar  á  ese  Alfredo..,» 

DoL.        ¡Envidias  de  esa  coqueta!    ^^,^; 

María.  «¡Anoche  con  sus  amigos 
))habló  de  tí  de  manera 
«que  á  no  conocerte  yo 
»dudára  de  tu  inocencia!» 

DoL.        ¡No  es  posible! 

JuA?<.  ¡AI  fin  y  al  cabo! 

María      «María,  las  puertas  cierra 

»de  tu  casa  para  ese  hombre 
wántes  que  las  halle  abiertas 
))la  calumnia  y  en  tu  honor 
))se  cebe  astuta  y  artera, 
))Es  un  hombre  pervertido , 
))sin  religión  ni  conciencia. 
nTodos,  ménois  tú,  conocen 


/  »su  maldad.)) 

DüL.  ¡Quién  Jo  creyera! 

Mari4.     ((La  casualidad  anoche 

))me  hizo  escuchar  su  insolencia, 
))No  dudes  lo  que  te  digo, 
))con  la  verdad  por  enseña. 
»Soy  tu  amiga;  te  hablo  al  alma, 
«y  rompe  esta  carta,  Hortensia.)) 

¡Tia!  (Llorando  y  yendo  hacia  ella.) 

DoL.  ¡Alfredo!...  No  es  posible. 

Juan.       ¡Yo  le  arrancaré  la  lengua! 
María.     ¡Por  algo  aquí  el  corazón 
rechazaba  su  presencia! 
¡Juan!... 
Juan.  ¡María,  alza  la  frente; 

Muéstrate  altiva  y  serena, 
que  al  verte  llorar  así 
la  sangre  mi  pecho  quema! . 
Makia.     ¡Soy  huérfana!... 
Juan.  ¿No  me  tienes 

aquí  para  tu  defensa? 
Yo  soy  el  mismo  de  siempre, 
María,  aunque  no  me  quieras. 
Yo  buscaré  á  ese  bergante, 
que  ya  las  ganas  me  aprietan 
de  arrancarle  entre  mis  brazos 
su  miserable  existencia! 
María.     ¡No,  Juan,  no  expongas  tu  vida! 
Juan.       ¡Y  á  mí  qué  me  importa  de  ella, 
si  no  me  amas  tú,  María, 
mi  única  luz  en  la  tierra! 
DoL.         ¡Qiüén  lo  había  de  pensar!... 

Lo  que  es  yo,  no  estoy  bien  cierta. 
Juan.        ¡Podran  ultrajarme  á  mí, 
y  pisarme  si  se  empeñan, 
y  tal  vez  no  me  incomode, 
y  tal  vez  yo  Ío  consienta, 
pero  tocar  á  un  cabello 
siquiera  de  tu  cabeza, 
eso  ni  Alfredo  ni  mil 
Alfredos  más  que  vinieran! 
Yo  le  buscaré. 


María.  ¡No  vayas! 

Él  mucha  ventaja  lleva, 
pues  se  ha  adiestrado  en  las  armas 
coriío  en  la  maldad  se  adié  stra. 

Juan,       ¿Acaso  voy  yo  á  aceptar 
desafíos  ni  pamemas 
de  padrinos  hora  y  sitio?... 
¿Sitio?.  .  El  que  méuos  se  piensa. 
¿Mis  padrinos?...  La  razón, 
la  voluntad  y  la  fuerza, 
¿armas?...  Este  par  de  puño  s. 
¿Hora?...  La  que  más  convenga; 
¡y...  pues,  el  que  pueda  más 
aquel  es  quien  se  la  lleva! 
¿Con  tan  lindas  condiciones, 
y  siendo  de  tal  manera, 
ó  mucho  me  ení?ano  yo 
ó  va  á  perder  las  orejas! 

María.      ¡No  saldrás! 

Juan.  ¿Temes  por  él? 

María.     ¿Yo  por  él?...  Mal  de  mí  piensas. 
Temo  por  tí,  Juan,  por  tí: 
porque  al  rasgarse  la  venda 
de  mis  ojos  clara  veo 
su  ^rfidía  y  tu  nobleza. 

DoL.        ¡Esta  sobrina  está  loca! 

María.     Mi  ingratitud  me  avergüenza, 

y... 

Juan.  ¡Sigue,  María,  sigue! 

¿No  le  amas? 

María .  ¿Y  amar  pudiera?. . . 

¡Ojalá  que  nunca  á  tí 
con  tal  odio  te  aborrezcan  I 
¡No  salgas,  Juan,  lo  suplico! 

Juan.       ¡No  salir,  cuando  me  alientas 
con  una  dulce  esperanza 
que  ya  contemplaba  muerta? 
¡Si  callé  fué  por  tu  amor: 
si  me  humillé  en  su  presencia, 
fué  por  tí;  mas  ya  que  dices 
que  por  mi  sólo  te  inquietas, 
cien  vidas  diera  gustoso  ,, 


si  yo  cien  vidas  tuviera! 

¡Déjame! 
María.  ¡Si  es  que  te  quiero 

más  de  lo  que  tú  te  piensas. 
DoL.        ¡Jesús,  Jesús  que  mucliacha! 
Juan.       ¿No  mientes? 
María.  ¡Mentir  pudiera! 

Mi  corazón  habla  á  gritos. 
Juan.        ¡Entonces,  mia  es  tu  ofensa! 

¡María,  feliz  mil  veces 

quien  por  tí  la  vida  arriesga! 

(Soltándose  de  María  y  saliendo  precipitadamente 
por  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

LAS  MISMAS,    menos  JUAN. 


María. 

DOL. 

María. 


DOL. 

María. 


ÜOL 


María 


DOL. 

María. 

DOL. 


¡Ah!  Se  fué! 

Pobre  sobrino 
si  con  Alfredo  tropieza. 
No  pronuncie  usted  su  nombre, 
no  lo  recuerde  siquiera. 
¡Tia,  usted  tiene  la  culpa! 
Puede  que  esa  carta  sea... 
¡Es  la  verdad,  me  lo  dice 
aquí  dentro  mi  conciencia! 
Yo  sólo  te  aconsejé 
lo  que  aconsejar  debiera; 
que  entre  Alfredo  y  entre  Juan 
notaba  gran  diferencia. 
Diferencia?...  Sí,  muy  grande. 
Más  de  lo  que  usted  sospecha.  > 
La  que  hay  del  dia  á  la  noche, 
la  que  hay  del  cielo  á  la  tierra. 
Si  Juan  se  encuentra  con  él... 
Pobre  Juan,  me  lo  escabecha. 
¡Ah,  no,  yo  debo  eVltárío! 
Si  yo  no  quiero  que  muera. 
Yo  en  tu  caso  no  daría 
tanto  crédito  á  esa  esquela. 
Hay  amigas  envidiosas... 
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Maria. 

DOL. 


María. 

DOL. 


María. 

DOL. 

María. 

DOL. 


Las  habrá,  pero  no  Hortensia. 
Siempre  quien  no  tiene  cuipa 
á  la  postre  se  la  lleva. 
Yo  que  tanto  hice  por  tí 
y  ahora  contra  mí  te  quejas!    ' 
Á  no  ser  por  mí  estarlas 
encerrada  en  una  aldea,     ' 
sin  luz,  sin  aspiraciones, 
sin  lujo. 

¡Y  sin  tanta  pena! 
¡Yo  no  puedo  con  los  piúeblos' 
ni  sus  costumbres  groseras! 
Ya  escuchaste  el  porvenir 
que  tu  primo  nos  reserva. 
¡Ay,  ojalá  que  se  cumplan 

sus  deseos!  (Suena  la  campanilla. 

Alguien  llega. 
Será  Juan? 

No  debe  ser, 
llamaron  con  menos  fuerza. 


ESCENA  Xli.: 

LAS    MISMAS,    ALFREDO. 

Alf. 

Mariquita,  Lola.    (Saludando.) 

María. 

¡Alfredo! 

Alf. 

Se  asusta  usted?  ¿Qué  la  pasa? 

María. 

¡Salga  al  punto  de  esta  casa, 

que  el  verle  me  infunde  miedo! 

Alf. 

¡Cómo! 

DOL. 

(Me  da  compasión.) 

María. 

¡El  que  infama  á  una  mujer 

como  usted  lo  supo  hacer... 

Alf. 

¿Yo? 

María. 

¡No  tiene  corazón! 

Alf. 

(Se  ha  enterado,  de  seguro. 

de  lo  que  yo  pretendía. 

¡Ea¡  valor  y  osadía 

que  yo  por  nada  me  apuro.) 

María. 

Anoche  habló  usted  de  mí. 

DOL. 

(De  fijo  Hortensia  delira.) 
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Makia. 

¿Sostendrá  usted  que  e?  mentira? 

Alf. 

No  señora,  es  cierto,  sí. 

María. 

¡No  nieí^a  usted!... 

Alf. 

Yo  negar? 

Soy  franco  sobremanera. 

Así  haré  que  usted  me  quiera 

como  yo  pude  anhelar. 

María. 

¿Tan  inicua  acción?... 

Alf. 

Es  mia. 

María. 

¡Su  cinismo  inspira  tedio! 

Alf. 

No  la  queda  otro  remedio 

que  ampararse  en  mí,  María. 

María. 

Yo  en  usted?  ¡Antes  la  muerte! 

Alf. 

Deshonrada  en  apariencia, 

¿quién  tendrá  tanta  inocencia 

que  una  á  la  de  usted  su  suerte? 

¿Comprende  usted  mi  victoria? 

Me  ha  guiarlo  el  egoísmo. 

María. 

¡Ese  cobarde  cinismo 

va  á  usté  á  cubrirle  de  gloria! 

Alf. 

No  merecerá  jactancia; 

pero  es  un  arma  terrible 

la  calumnia. 

DOL. 

(¡No  es  posible 

que  se  haya  educado  en  Francia!) 

María. 

¡Salga  usted! 

Alf. 

Puede  que  no, 

si  así  el  mandato  me  dan. 

María. 

¡Los  criados  le  echarán! 

(Tocando  el  timhre.) 

Alf. 

¿Quién  se  atreve  á  echarme? 

Juan. 

¡Yo! 

(Sale  habiendo  escuchado  las  anteriores  palabras.) 

ESCENA  XÍII. 

LOS   MISMOS,  JUAN,  que  sujetará  de  un  brazo  á  Alfredo. 

María.     ¡Juan! 

Alf.  ¡Suelte  usted!  (Sacando  un   revolver.) 

Juan.  ¡Alto  ahí! 

(Arrancándoselo  de  la  mano.) 
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¡Armas;  cosas  de  villanos!, 
¡Á  mí  me  bastan  las  manos 
para  sujetarle  así! 
¿Un  rewol ver?  ¡Linda  alarde 
de  destreza  y  valimientol 
¡De  seguro  este  instrumento- 
lo  inventaría  un  cobardel 

(Tirando  el  rewoí ver.) 

-  Alf.        ¡Cobarde! 

Juan.  Si;  como  usted, 

que  se  atreve  á  una  sefiorai, 
y  ante  mí  se  queda  ahora 
blanco  como  la  pared. 
¿Y  viene  usted  blasonando 
de  noble?  Frase  inaudita. 
¡Quítese  ust^esa  levita, 
porque  la  está  deshonrando f: 

Alf.        Tal  insultol.. 

Juan.  No  me  ataje\ 

María.     ¡Juan! 

Alf.  ¡Vosoyr... 

Juan.  Sí,,  ya  lo  infiero. 

¡Usted  es...  an  caballero 
á  deducir  pop  el  truje! 

Alf.        No  establezca  competencia 
entre  ambos^. 

Juan.  ¿Y  por  qué  no? 

Alf.        Porque  entre  un  labriego  y  yo 
hay  una  gran  diferencia. 

Juan.       Ya  lo  creo;  no  ha  de  haber! 
Usted  fomenta  la  intriga 
y  yo  cultivo  la  espiga 
que  le  da  á  usted  de  comer. 
¡Sus  prendas  nobles  serán, 
mas  si  cierro  mi  granero 
se  queda  usté  un  año  entero^ 
de  fijo,  sin  comer  pan! 

Alf.        Á  ser  iguales  los  dos, 

pronto  me  daría  cuenta!... 

Juan.        ¿Yo  igual  á  usted?...  ¡Esa  aírenla 
sí  que  me  ofende  por  Dios! 
No  busque  en  eso  resquicio 


que  hasta  énWle  me  rfebajo... 

¡Soy  la  honradez  y  el  tráfiiajo! 

¡Usté  es  la  audacia  yel  vicio? 

fCon  este  pardo  dolor    ' 

soy  más  noble  y  caballero!;..**'  '^'' 

¡Usted  es  un  pordiosero    -^'**  '^^ 

vestido  de  gran  señor! 
Alf.        ¡Soy  don  Alfredo  Alcanadre,' 

de  cien  nobles  descendiente! 
Juan.      ¡Y  yo  Juan  Ruiz  Beuavente, 

descendiente  de  mi  padre! '"^  '^'í* 
Alf.        ¡Nos  veremos!  *'  '->íí'^  í 

Juan.  ¡Puede  ser; '  "^nfíM 

mas  no  gt-ite,  pues  si  quiért)'  ■'  '' 

va  á  ser  ea  el  Saladero 

donde  yo  le  voy  á  ver! 
Alf.  ¿á  mí? 

Juan.       No  pase  usté  apuros, 

que  no  irá. 
Alf  ¿Gomo  se  atreve?... 

Juan,        Cómo?...  ¡Gomo  que  me  debe 

usté  mil  quinientos  duros! 
Creyendo  de  buena  fé 

que  la  amaba  sin  embrollo, 
por  librarle  de  un  escollo 

á  don  Dimas  le  pagué.  (Sacand»  el  recibo.) 

Alf.         ¡Oh,  vergüenza! 

Juan.  Mal  peneti'a 

usted  lo  Que  yo  concibo. 
Es  su  firma...  su  recibo...  (ÁÍAifíedo.) 
¡Y  no  tiene  mala  letra!  '    ' 

¿Qué  le  pasa  á  usté,  señor?     "'  f 
Está  usté  descolorido...  '«'P 


Como  yo  estoy  tan  curtido 


nunca  cambio  de  color.  'í'í^ 

Dol.         (Estoy  como  una  amapola!..) ;   '*' 
Juan.        Buena  letra...  Ya  la  ves...  (Á  Metía.) 
¡pero  es  carácter  inglés, 
la  mia  es  mas  española!  ••£  <  ¡«xf-i 

(Rompiendo  el    recibo.)        iül.'yl  ^f ', 

Y  merecía  una  al  barda    rn  \i\¡}  .. 
por  pagarle  con  extrem08a'.H<i  '•l'l 
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¡Estas  soa  cosas  que  hacemos, 

pues,  los  de  chaqueta  parda! 
Alf.         Señora,  yo... 
Juan.  Más  no  arguya, 

porque  á  nada  ya  conduce, 

y  no  quiero  que  se  cruce 

su  palabra  con  la  suya. 

Alf.  ¡Oh!    (Dirigiéndose  al  foro.) 

Juan.  ¡Y  aquí  no  ponga  el  pié, 

pues  si  de  ello  me  apercibo 
lo  que  hice  con  el  recibo 
lo  voy  á  hacer  con  usté!  (váse  Alfredo.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LOS   MISMOS,   menos,    ALFREDO. 

María.     ¡Juan,  no  spy  digna  de  tí! 
Juan.        No  tiene  su  audacia  igual. 

DOL.  JuanitO,  te  juzgué  mal!...   (Abrazándole.) 

Juan.        Ya  lo  ve  usted,  soy  así. 

¿Tú  me  quieres?...  Nos  casamos, 
y  al  pueljlo  sin  dilación.  ' 

D()L.        (¡Adiós,  risueña  ilusión!...) 
CAN.        Verás  qué  bien  nos  hallamos. 

Y  usted,  buena  vieja,  á  ver 
si  esos  perifollos  tira. 
Tanto  arrumaco  es  mentira, 
y  no  la  deja  mover. 

Verá  usté  qué  bien  se  apaña 
por  el  monte  y  por  la  breña 
con  su  falda  de  estameña 
y  el  peinado  de  castaña. 

Y  tú,  Mariquilla,  vente; 
que  esta  atmósfera  es  fatal 
y  anda  la  virtud  muy  mal 
metida  entre  tanta  gente. 
Deja  la  corte  por  fin, 

y  á  mi  pueblo  sin  temor, 
que  tú  eres  la  única  flor 
que  hace  falta  en  mi  jarriin> 
Deja  este  cuidado  aleve, 
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que  ya  nos  aguarda  franca 
aquella  casita  blanca 
como  el  ampo  de  la  nieve. 
Verás  la  espiga  crecer 
y  dorar  el  ancho  suelo, 
bajo  otro  sol  y  otro  cielo, 
y  otra  paz  y  otro  placer. 
¡Verás  la  fé  que  te  guarda 
mi  amor,  dichosa  serás, 
y  nunca  repararás 

si  llevo  CHAQUETA  PARDa! 


FIN    DE   LA   COMEDIA 


títulos. 


Actos. 


ACTORES. 


toimponde 


corazón  de  una  madre 

Él  esclavo  de  su  culpa 

El  tabernero  de  las  Vistillas  ó  manólos 

!   y  tranceses 

fiaz  bien 

}*a  mancha  en  la  frente. 

lU  que  no  puede  decirse . 

jLos  bandidos  de  la  Corte  de  los  Milagros. 

Realistas  y  Puritano; 

iRisas  y  lágrimas! 

líivir  á  escape 

"  i3  de  febrero 


w 


3        José  Luis  Clot » 

3        J.  Antonio  Cavestany.  » 

3  D.  R.  G.  í^anllstébao...  » 
3        Miguel  Echegaray...  » 
3  Sres.  C.  S.  Bravo  y  Este- 
ban Garrido » 

3  D.  José  Echegaray » 

3        Juan  Beiza » 

3        José  Luis  Clot » 

3        L.  Mariano  de  Larra.  )) 

3  R.  G.  Santisteban... 

4  José  María  Sánchez. .  ^) 


ZARZUELAS. 

ó  muerte 1  Sres.  Navarro  y  Nieto.. .     L.yM, 

lóeos 1  D,  J.  Gaztambide L  y  M. 

lyecchia  Zitella 4  Sres.  R.  del  Castillo  y  N. 

Manent L.  y  M. 

|?yoz  pública 4        Coll  y  Britapaja  y  G. 

Cereceda L.  yM. 

mrel  de  oro 2        Granes,  Navarro. ...     L. 

buena  ventura 2        Álvarez.  y  Vehils.. . .  L.  yM. 

criada. 2        Vidal   y    Navarro  y 

Esther L.yM. 

casarse  tocan 3  D.  José  Inzenga M. 

m  Juan  Tenorio 3  Sres.  Zorrilla  y  Manent. .  L.  y  M. 

panadera  del  Campillo 3        C.  Nuñez  y  Granes. . .  L. 

campanas  de  Carrion 3        Larra  y  Planquette. .  L.yM. 

sobrinos  del  capitán  Grant 3  D.  xM.  Fdez.  Caballero. .  M. 

1^  Han  dejado  de  perteoecer  á  esta  Galeria  las  comedias  en  un  acto  tituladas 
El  matrimonio  secreto;  En  el  cuarto  de  mi  mujer;  En  h  sombra;  La  nieta 
del  zapatero;  La  vot  del  corazón;  Very  Well,  y  la  mitad  de  El  laurel  de 
la  Zubia;  el  libro  de  la  zarzuela  en  un  acto  El  sargento  Lozano,  y  el  de  la  en 
Ires  llamada:  Vna  canción  de  amor,  obras  de  D.  Antonio  Hurtado. 
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MADRID. 

En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas,  ntim.  9;  y  de  D.  J.  A.  Fernando  Fé,  Carrera  de 
San  Jerónimo,  núm.  2. 
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